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P O R L A E S P A Ñ A F U T U R A 
Parece ser que las v ie j a s o l i g a r q u í a s reaccionar ias , a 

qu ienes E s p a ñ a debe toda su incul tura , toda su hambre 

y todo su do lo r co lec t ivo , pretenden ahora , al amparo 

de las l eyes de la R e p i í b l i c a , p roduc i r en el pa ís al tera­

c iones de orden púb l i co , c u y a repercusión en la v ida del 

trabajo tanto puede per judicar a la economía de E s p a ñ a . 

V i e j o s a rmatos tes de la g u a r d i a pretor iana, que an­

taño inc l inaron s in decoro y sin honor su ce rv iz ante el 

.señor, se ag i t an ahora en los ba jos fondos .sociales, bus­

c a n d o el m o m e n t o de herir a traici-ón a la R e p ú b l i c a , 

con la esperanza inconsciente de repetir el g e s t o esporá­

d ico de terrores y de v i l ezas del ú l t imo d ic tador a n d a l u z . 

C r e e m o s un deber de leal tad — a u n q u e no la mere­

cen — advert i r a nuest ros e n e m i g o s lo iniiiil y perjudi­

cial de s u s p ropós i tos . 

L a bondad innata del pueb lo e.spanol le h izo o lv ida r 

en las horas so l emnes que precedieron a la p roc lamac ión 

de la R e p ú b l i c a todos los c r ímenes y todas las v i lezas 

que los t i ranos habían comet ido impunemen te en su car­

ne, lacerada por el dolor de una v ida de pr ivac ión y de 

t rabajo . 

D e s p u é s , nadie qu i so mancha r sus m a n o s con la san­

g r e de nuest ros i r reconci l iables adve r sa r io s . 

C o m e d m o s la i ngenu idad , ¡dolorosa ingenuidad!, 

de pensar que la nobleza de nuestra conduc ta har ía va ­

riar en abso lu to la de todos aque l los e lementos contra­

r ios a las re iv ind icac iones de la c lase t rabajadora . 

P e r o la real idad nos está demos t rando lo e q u i v o c a d o 

de nues t ros nobles pensamien tos . 

R e a c c i o n a r i o s y b u r g u e s e s , e n e m i g o s dec la rados de 

la Repú l ) l i ca y de la l ibertad, sienten en lo más ínt imo 

iin od io sa lva je contra todo lo nuestro . 

Y cada vez que la ley , ¿ L.V L E Y ? — tantas veces 

l)or e l los i nvocada c u a n d o s ignif ical ia un proceso de in­

fame persecuc ión contra nosotros —, les o b l i g a a par la­

mentar con los t rabajadores y a someterse c o m o los de ­

m á s h o m b r e s a las órdenes que emanan de l Poder cons ­

t i tuido, se rebelan contra todo orden es tab lec ido y tra­

tan de arrastrar en su loca carrera a todos los desconten­

tos de la polí t ica, l lámense c o m o se l lamen, para enfren­

tarles contra el r ég imen y sus hombres m á s representa­

t ivos . 

S i n e m b a r g o , los efectos de esta act i tud de p rovoca ­

c ión cons tante v a n a ser p rec i samenle de un resul tado to­

ta lmente contrar io de lo que ellos suponen al p roduc i r los . 
P o r nuestra parte, les h e m o s demos t rado con creces 

el p ropós i to de de ja r les v iv i r , s i empre que no sean un 
pe l ig ro para la E s p a ñ a futura, que con tanto do lo r y con 
tanto sacrificio estainos for jando en estos inomentos . 

¡ \h !, pero si se empeñan en faltar a la l e y , en pro­

vocar desórdenes , en insul tar nuestra fe democrá t ica , en 

acorralar y dominar a los hombres que trabajan, en ton­

ces que no .se lamenten si un d ía el pueb lo , en jus ta 

compensac ión , hace con e l los lo que se merecen por su 

inconsc ienc ia c r iminal y reaccionar ia . 

Pepe LUIS 

El comunismo niega el principio de libertad indivi­
dual, y el sindicalismo propugna el egoismo corpo-

arativo. 

Por eso el Socialismo es superior, porque conjuga 
la libertad y la disciplina. — FERNANDO DE 

LOS Ríos 
Si el obrero vende su fuerza de trabajo por necesi­
dad, el capilalisia la compra por interés. Sin esa 
fuerza de trabajo, su tierra, sus máquinas, sus trans­
portes, sus almacenes, su oro, su crédito, sus me­
dios de producción serán riqueza, pero no capital. 
Podria comérselos, gozarlos, consumirlos o destruir-
los; pero permanecerían estériles. No procrearían 
valor. La fuerza de trabajo es el poder fecundante 
de esa riqueza. Por su acción adquiere virtud proli' 

fica, se convierte en capital. — ¿AIME VERA 
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Crisis de trabajó 

REPÚBLICA Y MONARQUÍA 
Q u e en el pueblo reside la verdadeía emoción de humanidad, 

que une y he rmana a los hombres, y la m á s pura apetencia de 
mejoramiento social es una verdad por todos conceptos irrecu­
sable. 

E n todo momento en que ha sido preciso oí concurso del pue­
blo para la cristalización de un hecho nuevo que impulse y mue­
va todo di progreso del mundo, el P U E B L O , los hombres que 
en el taller y en el campo, en el laboratorio y la escuela luchan y 
trabajan en un movimiento de creación constante, han dado 
fervorosamente su vida y su libertad y han sido actores vivos 
de estos hechos históricos, verdaderos jalones por los cuailes la 
Humanidad sigue el camino de su redención. 

El pueblo españoil, sometido contra toda ley y amordazado a 
la fuerza por el porvenir triunfante de la reacción y del fana­
tismo, s iguió en los años calamitosos de la monarquía absoluta ' 
un camino q u e no era el suyo, que no .podría serlo j amás . En 
el pueblo — no en la b a s e inconsciente —• latía el deseo vehemen­
te de destruir todo cuanto imposibil i taba su incorporación a lia 
vida m<xierna ; pero les fal taba a los hombres del tallej- y de la 
escuela la forma viva de expresión pública de sus anhelos, el 
crisol donde d e [ X ) s i t a r toda su ansia de libertad y de sacrificio, 
para fundinlü en la tierra nuestra y sacar de sus entrañas la 
patria nueva que todos ambicionamos. 

Po r eso en el momento mi smo en que se inició el proceso 
revolucionario — proceso que, por fortuna, no se ha cerrado 
aún — que puso a España frente a frente con la monarquía 
de un rey perjuro, el pueblo se entregó incondicionalmente a l 
servicio de la patria y de la República y D I O su vida por conso­
lidar la obra revolucionaria y salvadora. 

¿ Q u é es lo que el pueblo esperaba conseguir de esta modifi­
cación de 7-égimen político? E s t o : respeto y trabajo, just icia y 
libertad. 

¿ H a conseguido el pueblo sus nobles aspiraciones? Apresu­
rémonos a declarar que no. ¿ P o r culpa del nuevo r ég imen? N o ; 
de n inguna manera . 

L a obra reformadora realizada para implantar la República 
fué en España un hecho jurídico que a.sombró al inundo. ¿ Q u i z á 
exces ivamente lega l i s ta? 

A cachonazos de papel disparados desde Jas urnas electorales 
cayó destrozada la monarquía ; pero quedaron en pie ilos fariseos 
de la política, q u e antes como monárquicos destrozaron a Espa­
ña y que ahora disfrazados de republicanos pretenden repetir 
sus propósitos tan insensatos como cr iminales . 

El pueblo votó la Repúbl ica , luchó por implantar la en Es­
paña, y si en la noche memorable del 14 de diciembre hubiera 
sido necesario dar la vida por ello, ios trabajadores que siguen 
fieles a nuestro ;postu:lado sindical hubieran cumplido con su de­
ber y en aras de un mejoramiento colectivo hubieran sacrificado 
su propia existencia. 

C o n estos antecedentes, ¿qué menos puede pedir eí pueblo que 
se le atienda en su justas peiticiones de trabajo y respeto a la 
legislación social ? 

Es v e r d a d que la implantación de l a República ha tenido p a r a 
los c iudadanos todos — en ol aspecto político — una significación 
meri t í s ima por cuan to significa un avance positivo en el recono­
cimiento de l a personalidad colect iva de los trabajadores. 

Pero no es menos cierto que en el aspecto económico la R e ­
pública — y ahí «el porqué escribimos este artículo — no ha po­
dido aún dar iguales satisfacciones al pueblo. 

En primer término, porque la Repúbl ica , siendo burguesa , 
como- lo es la q u e dirige la vida de España — y no lo olviden los 
compañeros , que sin ser ésta nuestra Repúb l i ca será preciso 
defenderla con las uñas contra los ex t remismos de izquierda y 
de d«-echa —, no puede l legar a la e n t r a ñ a de nuestros p r o ­
blemas. 

Dejar ía de ser burguesa en el momento mismo que plasmara 
en realidades nuestras aspiraciones. 

Y en segundo I lugar — y esto es interesante que no lo olvi­
den los trabajadores todos —-, ;[X)rque la monarquía ha d e j a d o a 
España una deuda de V E I N T I C I N C O M I L M I L L O N E S D E 
P E S E T A S . 

Sin industria y sin comercio. Sin agricul tura y sin economía 
de ning|una c lase . L a tierra, sedienta y pobre, expu lsaba al 
campesino a la ciudad, y en el taller y üa mina el industrial . 

sostenido arbitrarlartletlite poi- el arancel y el favor, explotaba 
miserablemente Ja mano de obra que e)l pueblo representa. L a 
Repúbl ica ha de poner en pie toda la economía de España . Y ha 
de h.acerlo de una forma gradual , progresiva, como lo permitan 
las reservas naturales y (xisitivas del país. 

¿Qu ie re esto decir que el pueblo, a quien se debe el cambio 
de rég imen, ha de sufrir en silencio este desgarrón de su cuerpo, 
que la miseria de los sin trab.'ijo repn's<>nta? N O . Eso j amás . 

Pero lo que sí decimos a nuestros compañeros es que ni con 
gritos ni huelgas , ni muchos menos eon violencias destructivas, 
se puede resolver el problema g rave <le los sin trabajo. Q u e hace 
falta coordinación absoluta entre los que dirigen la vida política 
y los que desean trabajar y no pueden. P a r a que el Gobierno in­
tensifique los trabajos públicxis, impulsando la creación de obras 
hidráulicas que transformen la tierra estéril y pobre en r iqueza 
y bienestar, y sobre todas las cosas que las leyes sociales dicta­
das por ¡a Repi^lica sean una realidad en la vida del trabajo, 
aplicándolas con todo repseto y garantía que el pueblo se me­
rece. 

Q u e ínterin la acción dinámica del Poder públlico da impulso 
a las industrias y trabajo a los obreros, se establezca el subsidio 
al paro, para que ni un solo hombre, NI l i N O S O L O , carezca 
de lo más indispensale- para poder vivir . 

Y como colofón de esta obra al tamente necesaria, para catmar 
Jos justos anhelos de los que trabajan, que las Cor tes constitu­
yentes impongan su soberanía convirtiendo en leyes la Re torma 
agrar ia y ell Control obrero. 

Y no se espante la c lase patronal por lo que la ley del C o n ­
trol represente. Hoy , que la crisis de trabajo azota los talleres 
y las fábricas, patronos y directores de los mismos piden a los 
trabajadores ayuda y solidaridad para salvar la crisis. Y con los 
obreros caminan ante el Poder público pidiendo protección y am­
paro para ell 'taller. 

Si esto es posible en los momentos de crisis y de hambre , 
¿qué temor tienen en que mañana , normalizada la acción del 
trabajo, el obrero trate de inquirir el vaJor de la riqueza que 
sus brazos c rean? 

Serenidad y reflexión ijedinios a todos. E s tan s ag rada la Vida 
del hombre que no queremos que ni uno solo sufra inúti lmente 
sacrificios de n inguna clase. 

El pueblo que votó la Repúbl ica no debe olvidar que ahora 
que están garant idos sus derechos ciudadanos es cuando em­
pieza para ól el camino de la verdadera res]X>nsabilidad. Has ta 
ahora fué su postulado u n a labor de critica demoledora de lio 
viejo y arcaico ; de hoy en adelante ha de derribar construyendo, 
y para ello en los momentos más difíciles lo primero q u e le 
hace falta es serenidad y reflexión para saber lo que hace y 
[xir qué y contra quién impulsa su acción revolucionaria. 

Pascual TOMAS 

U. G. de i. 

El Sindicato metalúrgico de Barcelona, 
a los obreros en general 

Cantaradas : Este Sindicato, en cumplimiento de Ja e levada 
misión que le está encomendada en defensa de los intereses de 
cilase del proletariado, se dir ige a la opinión obrera de Barcelona, 
en carácter informativo, acerca de l a nueva legislación social de 
la Repúbl ica , que tan gran vacío viene a llenar en el orden 
jurídico de nuestro país. 

N o esperen nuestros detractores sistemáticos ni una frase mo­
lesta, ni mucho menos injuriosa, como respuesta a tantas otras 
con que ellos nos han inferido a nosotros, sin otro mot ivo que 
la natural diferencia de apreciación del problema social y de tác­
ticas a emplear en la lucha entre el capital y el trabajo que nos 
separan en ila acción. 

¡ N o ! Rechazamos de lleno esos procedimientoss, impropios de 
personas cultas y consecuentes con los ideales emancipadores de 
la especie h u m a n a y, por lo tanto, incompatibles con nuesitra 
educación civil y societaria, que tan al to habla en honor de la 
Unión Genera l de Traba jadores y de la solvente táct ica de Jucha 
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que emplea en su perenne batalla frente al capital ismo impe­
rante y en pro de las éticas aspiraciones de justicia social del 
proletariado. 

Una constante y sistemática desfiguración de los hechos por 
l>an'e de ciertos elementos, carentes <'n absoluto de la más simple 
noción del origen y objetivo revolucionarios de la Unión General 
dc Trabajadores , ha venido ¡xir ¡largo t iempo, y harto gratui ta­
mente, i>resentandü a nuestra Central sindical ante la opinión 
obrera de esta región como contrarrevolucionaria, como mediati­
zada a los vesánicos designios del capitallismo cavernario o, lo 
que es igual , como detractora de la just icia social. 

i Es to es , s implemente, una calumnia infamante que, por sus 
innobles ocultaciones de la verdad, hay que proceder inmediata­
mente a extirpar de la mente de los trabajadores honrados ese 
virus ponzoñoso, con eli escalpelo de la razón ! 

La Unión General de Trabajadores. 

L a Unión General de Trabajadores , desde el año i8S8, en 
que fué fundada al influjo de las corrientes revolucionarias del 
pasado siglo, y bajo ila sabia y loable iniciativa del genio creador 
y al truista por excelencia del inmortal Pab lo Igles ias , obedece 
a una honorable tradición revolucionaria, en la más amplia y 
pura acepción de la palabra. 

Pero ¿cuál es el concepto dc la revolución que la Unión { ie ­
neral de Trabajadores preconiza a sus efectivos sindicales? ¡ Es to 
es lo que interesa hacer s.iber ! V \ a m o s a intentarlo. ¡ L a Unión 
General de Trabajadores , por su capacidad, por su elevado con­
cepto dc lia responsabilidad histórica, que la hace respetable a 
la par que .temible a los ojos del capital ismo, no puede sustentar 
ese concepto infantil de la revolución que fior ahí se propala por 
hombres sin otra responsabilidad que su propia y puerU abstrac­
ción idealista ! 

i N o , trabajadores de Barcelona ! Unión Genera l de T r a ­
bajadores no hace la revoJución por la revolución, pues es obra 
de ilusos y v is ionar ios ; pero sí la revolución efectiva, ajusfando 
.su acción al r i tmo del progreso social y científico' del momento 
histórico y no yendo con la imaginación más allá dc donde la 
capacidad de los pueblos determina. 

Este es el concepto que tenemos de la revolución y ésta <-
la lección que en materia políticosoci.atl nos da la Historia. 

Los obreros españoles y la legislación 

social de la Repúbl ica . 

Trabajadores : Con el fin geneío.so do orienitaros con respecto 
a las nuevas leyes de carácter social que la Repúbl ica nos brind.a, 
y que bien administradas constituyen una formidable arma de 
defensa contra la maledicencia patronal, dándonos la persona­
lidad jur ídica que corresponde a todo c iudadano en un régimen 
de democracia, reproducimos en el presente manifiesto a lgunos 
párrafos de ila ci tada ley social , que favorecen all obrero de una 
manera real . 

Con referencia a los despidos dice la ci tada ley que «el 
obrero que sea despedido sin causa justificada tendrá que ser 
indemnizado en un valor de quince dias a seis meses ; teniéndose, 
además, que tener en cuenta Hos años que trabajaba en la casa 
y la situación del oficio en cuestiém ptira poder encontrar tra­
bajo de nuevo». En o t ro párrafo dice que «todo obrero que su 
trabajo haya durado un año tendrá derecho a unas vacaciones 
retribuidas de siete d ías ; es tas vacaciones serán fijadas de co­
mún acuerdo entre el patrono y el obrero en la fecha que deben 
empezar. 

El obrero podrá dejar de acudir al trabajo, con derecho al 
jornal íntegro, en los casos siguientes : Por t iempo que no e x ­
ceda de una jornada de trabajo, en los casos de muerte o entie­
rro de padres, hijos, nietos, cónyuges o hermanos ; enfermedad 
g rave de padres, hijos o cónyuge ; a lumbramiento de esposa». 

Sent imos de todo corazón no disponer de espacio suficiente 
en un simple manifiesto para hacer más extensiva la reproducción 
de estas ileyes, que tanto benefician al proletariado y que son el 
fruto magnán imo de l a actuación honorahle y altruísi'a de la 
Unión General de Trabajadores . 

¡Traba jadores de Barce lona ! ; . \ in igos , adversar ios! Nuestro 
Sindicato, tanto como nuestros compañeros vocales dei Jurado 
mixto, sin reserva mental de ninguna clase, siempre que os en­
contréis vejados por la maledicencia capitalista y queráis recurrir 
a su ayuda y defensa, os informarán sobre las susodichas leyó-. 

y os defenderán en todo aquello que defendible sea, dentro de lo 
preceptuado por la ley, tanto en sentido jurídico como ético. 
N a d a m á s . 

¡ V i v a Ha Unión General de Trabajadores ! ¡ V i \ a la solidari­
dad de los trabajadores ! 

Por el Sindicato dc Obreros .Metalúrgicos, 

L A J U N T A D I R E C T I V A 

Barcelona, junio de 1932. 

N . DK LA R . — Es para nosotros motivo de satisjacción intima 
poder reproducir en las páginas de EL METALÚRGICO el 
manifiesto lanzado a voleo por el Sindicato Metalúrgico 4e Bar­
celona entre los trabajadores metalúrgicos de la ciudad condal. 

Pese a los extremismos de nuestros irreconciliables adversa­
rios, la táctica de la Unión General, y, por lo tanto, de la Fede­
ración Sidero-Metalúrgica, se abre paso en la conciencia de los 
trabajadores catalanes, y por poco que estos camaradas reflexio­
nen sobre la conducta y comportamiento dc nuestros amigos en 
la dirección del movimiento obrero catalán, no han de pasar mu­
chos años sin que la clase trabajadora catalana, que hasta ahorn 
fué victiina propiciatoria de toda la inconsciencia de nuestros ad­
versarios, ocupe en el movimiento sindical español el puesto 
que en jusiticia le corresponde. 

N E C R O L O G I A 
T r a s de penosa enfermedad dejó de existir el que fué gran 

compañero Francisco Gómez , que en vida desempeñó cargos im­

portantes en esta Sociedad de Obreros Metalúrgicos , siendo un 

luchador incansable que supo poner toda su voluntad y buena fe 

en bien del proletariado, y aun en sus úl t imos momentos vibra­

ba en su espíritu el impulso de una cul tura fanática en pro de 

las reivindicaciones obreras, alentando a sus compañeros y a 

todo proletario para que no desmayasen en la lucha . 

Nosotros, los que le conocíamos, seguímos el ejemplo quf 

él nos daba, porque además de ser buen compañero, amigo y 

luchador, era un padre modelo que educaba a .sus hijos con una 

ternura envidiable. 

L a Sociedad de Obreros Metalúrgicos se asociado al doíor, 

por haber perdido unos de sus mejores compañeros. 
Por los Meta lúrgicos , Antonio Sáez. 

Ubeda , 10 de junio de 1932. 

N . DE LA R . — Horas después de entrar en máquina nuestro 

número anterior recibimos de los camaradas de Ubeda la nota 

que transcrita queda. 

L a Comis ión ejecutiva de la Federación Metalúrgica siente 

infinitamente la desgracia que aflige a los buenos camaradas de 

aquella población, y muy part icularmente a los familiares del 

que fué en vida com]>añero y amigo Francisco Gómez . 

Es tas líneas son testimonio público de consideración y de 

respeto al compañero muerto, al mismo t iempo que una amiga­

ble invitación a los asociados todos de la colectividad de meta-

Júrgicos de U b e d a para que imiten la conducta noble y austera 

del querido compañero cuya muer te sentimos profundamente. 

¡Obreros! Ingresad en 
La Mutualidad Obrera 
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P A G I N A P R O F E S I O N A L 

P R O B L E M A S sea la c i i ru i i re rern ' ia ( k l c i l i nd ro , a la (jue l l a m a r e ­
m o s C) y p, t e n d r e m o s : 

I g n o r o si t e n d r é c o n o c i m i e n t o s suf ic ien tes pa ra 
c o l a b o r a r en la s e c c i ó n de « D i v u l g a c i ó n de m é t o d o s 
d e t rabajo d e me ta lu rg ia» de E L M E T A L Ú R G I C O ; 
m a s , a n i m a d o por la no t a dc R e d a c c i ó n q u e a p a r e c e 
e n el n ú m e r o 6 i , c o r r e s p o n d i e n t e al m e s de m a y o , 
m e d e c i d o a e x p o n e r la formji dc r e s o l v e r a l g u n o s 
p r o b l e m a s , a im a t r u e q u e de p a s a r po r i n e x p e r t o 
an t e m i s l e c t o r e s . 

H o y t r a t a r é dc d e m o s t r a r la f o r m a dc ha l l a r la 
l o n g i t u d dc una hél ice dc r o s c a , c o n o c i e n d o el d i á ­
m e t r o del c i l i nd ro en q u e e s t á insc r i t a y el p a s o 
dc ro sc a ; o b ien , c o n o c i e n d o uno de e s t o s t res da ­
l o s , h a l l a r el t e r c e r o . 

D e s d e Ilición, la rcsdluci i ' in del p r o b l e m a no t iene 
n a d a de n u c x o ; pe ro se da el c a s o de q u e no se 
e n c u e n t r a , o , po r lo m e n o s , y o no lo he v i s t o , en 
n i n g u n a o b r a de M e c á n i c a , G e o m e t r í a o A r i t m é t i ­
c a . E s s o l a m e n t e una d e d u c c i ó n de t e o r e m a s ar i t -
m é t i c o g e o m é t r i c o s , p o r c u y a c a u s a e x p o n g o su re­
s o l u c i ó n , y a q u e e s t á al a lcanc t de l o d o el q u e ten­
g a c o n o c i m i e n t o s dc e s t o s d o s p u n i o s tan p r i m o r d i a ­
les de las . M a t e m á t i c a s . 

V e a m o s : 
S a b e m o s po r p r i nc ip io s m e c á n i c o g e o m é t r i c o s q u e 

ifiza hélice de rosca o espira es la curva que describe 
III hipotenusa de un triángulo red ángulo al arrollar­
se sobre una superficie cilindrica. 

S u p o n g a m o s ( v é a s e figura) un c i l i nd ro de d i á m e -

(I) 

C 

J 

d 
B 

t ro d y un t r i á n g u l o r ec t . í ngu id . l / Í C , e n y o c a t e t o 
AB e s i g u a l al d e s a r r o l l o tk' la c i r cun fe r enc i a del 
c i l i nd ro , a la q u e l l a m a r e m o s C , o sea igua l a it rf 
( c / x 3 , 1 4 1 6 ) , el cua l e n v u e l v e al c i l i nd ro . 

D e s p u é s de e s t a e n v o l t u r a p o d e m o s , o b s e r v a r : (|uc 
la h i p o t e n u s a AC d e s c r i b e la c u r v a AOC, que s e 
l l a m a hél ice o e sp i r a y m á s v u l g a r m e n t e ro sca ; que 
el p u n t o O es la pa r t e med ia de la h i p o t e n u s a ; q u e 
el p u n t o C" es el e x t r e m o C de la in i sma ; q u e los 
p u n to s I \ ( ' e s tán s i tu t idos en tina m i s m a g e n e r a ­
t r iz , y , por ú l t imo , que la d i s t a n c i a K " , q u e se l la­
ma p a s o ele rosca o a v a n c e , e s i gua l al c a t e t o fí(' 
del triánj^ulo rect:1 n ^ u l o . 

P o r el t eo rcm; i dc P i t á g o r a s s a b e m o s q u e ril lodo 
triángulo rt-'-láoguhi el cundrudo o segnuJa potencia 
de la hipoleinisii "s íl^iihI o lo smini de los cu,uliodos 
o segundas potcncitis de los dos cntclos. 

N o t r a t a r é de d e m o s t r a r la v e r d a d de e s to s t eo re ­
m a s p o r q u e en la G e o m e t r í a e s t án bien def in idos , \ 
lo qu-" y o ha r í a ser ía s o l a m e n t e c o p i a r , v lo ( p i e \ í ) 
Irretendo, c o i i K j y a he d i c h o a n t e s , e s deducii- . 

A h o r a , b a s á n d o n o s en lo an t e r i o r , p a s a r e m o s a in-
í l i i a r la fornin de r e so lve r los p r o b l e m a s que nos p r o -
pone i i ' o s . 

Sea una l iél ici ' //, de p a s o />, t r a z a d a sob re iin c i l in ­
d ro dc d i á m e t r o i . 

C o m o s a b e m o s q u e es ta hé l ice e s t á e n g e n d r a d a ]x>r 
un t r i á n g u l o r e c t á n g u l o , c u y o s c a t e t o s "son X d (o 

h"- = / X C-2 y h= \¡p* - f C ^ 

de sde al á rbo l 1, .(pie da J 7 0 r e v o l u c i o n e s por m i ­
nu to , a un árbol j , que d(' I . - ' 3 4 v u e l t a s po r m i n u t o ; 
y d e s d e es te á rbo l será p r e c i s o t r a n s m i t i r o t ro 1110-

P a r a ha l l a r el p a s o p a s a r e m o s C al p r imer t é rmi ­
no , con s i g n o c o n t r a r i o ; a s i : 

(II) h-" — o = Ifi — C'yp = y/í^-CK 

P a r a ha l la r el d i á m e t r o del ei l int lro p a s a r e m o s en 
la f í í rmula (I) al p r imer t é r m i n o , c o n s i g n o c o n t r a -
l i o ; a s í • 

(III) //2 — / - = C-^ oC^ = A* - / 2 y C = [/¥ - p*. 

•De e s t e r e s u l t a d o , q u e es la l o n g i t u d de la c i r c u n ­
f e r enc i a , t e n e m o s q u e d e s p e j a r i t , pa ra ha l l a r el v a ­
lor de (/. 

.Nsi, p u e s , 

c 

Y c o m o TT = 3 , 1 4 1 6 , t e n d r e m o s : 

c 

3,1416 

PROBLEMA DE APLICACIÓN. — H a l l a r la lon­
g i t u d de va r i l l a de 10 m m . q u e se n e c e s i t a r á p a r a 
c o n s t r u i r un mue l le dc g o m m . in te r io r , n o m m . e x ­
te r io r y 80 m m . p a s o , y q u e t e n g a 5 e s p i r a s c o m p l e ­
t a s , o s ea 400 m m . de l a r g o . 

N o t a . — E s u n mue l le a l g o e x a g e r a d o en c u a o l c al 
p a s o ; p e r o lo h a g o as í p a r a q u e se no te m á s la ef ica­
cia del p r o b l e m a , p u e s h a c i e n d o el p a s o r e d u c i d o , la 
h i p o t e n u s a y el c a t e t o m a y o r son ca s i ¡ g u a l e s . 

E s t e mue l le e s t á e n g e n d r a d o por un t r i á n g u l o rec­
t á n g u l o , c u y o s c a t e t o s s o n : 80 y 3 1 4 , 1 6 ( 1 0 0 x 3 , 1 4 1 6 ) 
y una e s p i r a que , c t m i o i n c ó g n i t a que e s , l l a m a r e ­
m o s X. D i g o 1 0 0 x 3 , 1 4 1 6 p o r q u e h a y que o p e r a r en 
e s t o s c a s o s c o n el d i á m e t r o m e d i o , v i i i n i ( ; i con el in­
te r ior ni e x t e r i o r . 

A s í , p u e s , 

X — v / 3 1 4 , 1 6 - | - So V98696,50 - j - 6-400 = 

— \ ¡ 105096,50 = 324,1 mi l ímetros . 

.Ahora b i e n ; c o m o ci nniel lc eon t i cne 5 e s p i r a s , !a 
l o n g i t u d tota l s e r á : 

324 ,1 X 5 = 1620,5 n i m . 

MARTIN SOLER 

A l s a s u a . 

Divulgación de mecánica de taller 
E n e s t e n ú m e r o tei m i n a r e m o s el c á l c u l o de v e l o ­

c i d a d e s de l a s t r a n s m i s i o n e s ¡ x i r c o r r e a s , v en nú­
m e r o s próxinK.is d a r e m o s las (l¡stint;is ] )osicioi ies de 
l a s t r a n s m i s i o n e s po r c o r r e a . 

l i l i el ni 'imero an te r io r h e m o s c a l c u l a d o el d i a ine -
1 r o de la po lea H \ el n ú m e r o de i -evol i tc iones dc un 
á rbo l 1 (d;ido el (li:lnietrn de la po lea \- n ú m e r o dc 
r e v o l u c i o n e s del m o t o r ) . 

P u e s a h o r a d e s e a m o s t r a n s m i t i r el m o v i n i i e n t o 

5^ 
2Ì 

v i m i e n t o al á rbo l 3, que 
to . E n es te c a s o , s o b r e 
po l ea C , de 640 mi l ime t 
d o la f ó r m u l a t e n d r e m o s ' 

II' 1 . 1 5 9 v u e l t a s po r m i n u -
el á rbol 1 m o n t a m o s u n a 
)s dc d i á m e t r o , y a p l i c a n -

Soldiuliii-a nudili. 

P l o m o , 10 p . e s t a ñ o , 17 p . ; p u n t o dc fus ión , 180". 

Fàcilmente fusible. 

P l o m o , 2-2,5 P- ! e s t a ñ o , i p . ; [>nnto de fus ión , 
185-190" . 

Muy insilile. 

P l o m o , 10 p . ; e s l a ñ o , 17 ]>. ; pun to de fusii 'in 180". 

Niquelado. 

B a ñ o p a r a t o d o s los m e t a l e s : 

S u l f a t o de n íque l , un k i l o g r . - i m o ; t a r t r a t o a m ó n i ­
c o , 7 2 5 g r a m o s ; 5 g r a m o s de tan i í io d i sue l t o en 
é t e r y 20 l i t ros de a g u a . 

L a de n íquel c s p r e c i s o q u e s ea n e u t r a . 
E s t e b a ñ o p u e d e e m p l e a r s e iiiik h a s \ ( > i e s , pe ro 

c u i d a n d o dc q u e la proporci( ')n sea s i e m p r e la m i s m a . 

Màstir para depósito de agua. 

P a r a t a p a r l a s f u g a s dc l o s d e p ó s i t o s dc h i e r ro 
se p i n t a n c o n u n a m e z c l a de v i r u t a s de h i e r ro con 
^ i n a g r e o c o n á c i d o su l fú r i c» d i lu ido . S i son m u y 
g r a n d e s , se t a p a n c o n u n a p a s t a f o r m a d a por i p . 
de su l f a to de h i e r ro y v i n a g r e en c a n t i d a d suf ic ien­
te y 2 p . de l i m a d u r a s de h i e r r o . 

Claudio D I A M A N T I N O 

640 X 270 182.800 

Málaga. 

= 148 ,11 
1-234 L 2 3 4 

m i l í m e t r o s de d i á m e t r o de la po l ea D . 
C o m o s o b r e e s t e á r b o l 2, que g i r a c o n una v e l o ­

c i d a d d e 1.234 r e v o l u c i o n e s , m o n t a m o s u n a po l ca F , 
que t iene un d i á m e t r o de 470 m i l í m e t r o s , el d i á m e ­
t ro de la po l ea E , p a r a que el á rbo l 3 g i r e c o n una 
v e l o c i d a d de 1 . 1 5 9 v u e l t a s po r m i n u t o , s e r á : 

C á l c u l o s 

T o r n o m c c á n i c o ^ 

.S impl i f icándolos r e su l t a rá : 

^ 5715 ^ >M3 ^ 8 , , 8 5 7 5 X 7 = 20.0025. 
50000 2000 400 •' 

L u t i g o , es te n ú m e r o lo p o n e m o s c o m o n u m e r a d o r , 
\ el 7 r o m o d e n o m i n a d o r , y r e s u l t a r á : 

2000 

KIIIILHIIIIIIIIITIMIIIIIIIIIIIIMNIUIMINIIIIMIKIIIITIIIMMITIMIMIIDIITIIIII LLLLINILLLLLLLLDININDILITLTIRILHIMI 

d' = 
4 7 0 X L 2 3 4 

I . I 5 9 

j 7 9 ; 9 8 o 

I . I 5 9 

C o n e s t o s d a t o s p<jdcmos r e s o l v e r p o r el m i s m o 
p r o c e d i m i e n t o c u a l q u i e r ot ro m o v i m i e n t o q u e se p re ­
sen te . 

M. L. A. 

F o r m u l a s pa ra s o l d a d u r a s 

K s m u y f r ecuen t e en l o s t a l l e r e s m e c á n i c o s t ene r 

. ™ ; I ! ™ « T , ^ , . 1 " ^ r e s o l v e r p a s o s de r o s c a i n g l e s a en t o r n o s c o n el = 500,4 m i l í m e t r o s . ' j 1 u - .I -n ^ ^.r ^ u - j 1 1 
p a s o del hus i l lo en m i l í m e t r o s . Y t a m b i é n sucede lo 
c o n t r a r i o c u a n d o se d i s p o n e de t o r n o s c o n hus i l lo en 
f r a c c i o n e s d e p u l g a d a i n g l e s a y se p r e c i s a c o n s t r u i r 
en e l los p a s o s en m i l í m e t r o s . 

.En e s t e c a s o supf )nemos q u e t e n e m o s un t o r n o 
con el p a s o de l hus i l lo d e c i n c o m i l í m e t r o s , y p r e ­
c i s a m o s c o n s t r u i r en d i c h o t o r n o un hus i l lo qtic h a 

dc t ene r un p a s o d e 
16 

de p u l g a d a i n g l e s a . 

MIMI DILUITI DI Iti III III IMinitlIlllllin IDIIi'DI Dilli Dilli D 1IIDIDIDIDDIIDIDIDIDIDIDIIIIIM 
P a r a e f e c t u a r e s t e p a s o será p r e c i s o r educ i r lo a 

m i l í m e t r o s , q u e r e s u l t a r á n : 

Soldadura blanda. 

P a r a d a r co lo r amar i l l o a l a s s o l d a d u r a s de l a t ó n 
se e m p l e a n l a s so luc iones s i g u i e n t e s : 

a) S e c o l o c a , m o j a n d o la s o l d a d u r a , una d i s o ­
luc ión de s u l f a t o c ú p r i c o en a g u a , y se t o c a c o n un 
a l a m b r e de a c e r o o h ier ro . L a s o l d a d u r a se c o b r c a . 

b) S e m e z c l a u n a par te dc una so luc ión s a t u r a ­
d a dc T p . d e s u l f a t o de c inc c o n 2 p . de su l f a to 
de c o b r e ; se s u m e r g e e n la m e z c l a la s o l d a d u r a y se 
v a FI ' o t ando c o n una var i l la de c i n c . 

El c o l o r q u e t o m a la s o l d a d u r a p u e d e h e r m o s e a r ­
se f r o t á n d o l a c o n p o l v o de o r o , v se brutee. 

Soldadura rápida. 

P l o m o , 2 p . ; e s t a ñ o , i P- ; p u n t o de fus ión , 240". 

9 - 2 Í 4 X ^ - ? - ^ ^ -
16 

700 

S i m p l i f i c a n d o s e r á : 

2000 400 _ 80 
700 ~ 140 ~ 28 

8 X l o 

4 X 7 ' 

E s t o s c u a t r o n ú m e r o s que los c o n t i e n e n e x a c t a ­
m e n t e , m u l t i p l i c a d o s po r 1 0 , nos d a r á n c u a t r o rue­
d a s q u e nos r e s u e l v a n el p r o b l e m a ; as í : 

" ^ ^ 3 r l 4 , 2 S 7 5 m i l i m e t r o s , 
16 

8 X 10 10 X ro 

4 ' x í o ' y X 10 

So loo comunicación 

40 70 recepción 

i i i c d a s q u e nos r e s u e l v e n el p r o b i c n i a . 
í^rueba : 

,So X loo X 5 

40 X 70 
40000 
2800 

= 14,2857 mil ímetros. 

El p a s o , a u n q u e no es e x a c t o , p u e d e a p l i c a r s e , 
p u e s en t r e in ta v u e l t a s , o sea e n una l o n g i t u d de 
428 ,625 m i l í m e t r o s , t e n e m o s un e r r o r de c i n c o c e n ­
t é s i m a s de m i l í m e t r o . 

E n l a r e d u c c i ó n r e su l t an 1 4 , 2 8 7 5 m i l í m e t r o s , q u e , 
pa ra r e s o l v e r e s t e p r o b l e m a , r e p r e s e n t a m o s dc es ta 
f o r m a : 

142^2875 _ 142875 

5 ' 50000 ' 

q u e p a r a r educ i r l o s a e n t e r o s m u l t i p l i c a m o s el d e ­
n o m i n a d o r por t a n t o s c e r o s (;omo c i f r a s d e c i m a l e s 
t e n g a el n u m e r a d o r , y resu l ta : 

142875 
5 0 o o o ' 

P a r a i n c j o r c o n i p r e n s i ó n , c i i l a p a r t e s u p e r i o r d a -
i i i o s u n [ X ^ q u u i ì o c r o q u i s q u e n i u e s t r a l a c o n s l r u c -
c i ó n d e l i u i s i l l o . 

Manuel L O P E Z A I R A 

Biblioteca Nacional de España



»Ì4tmlàrtÌtO 

D E S D E P A S A J E S 
Pasa je - se . á , sin duda a lguna , la localidad, proporcional men­

te, en cjue más organizaciones han t ragado el anzuelo del mito 
de la unic'ad sindical . A pesar de ser una maniobra que los co­
munis tas emplean en todas partes, voy a concre ta rme exc lus i ­
vamente a Pasa jes , pue^ me interesa m u c h o que los obreros de 
este pueblo, y par t icularmente los meta lúrg icos , se den cuenta de 
que estos defensores art if icialmente de la unidad del proletariado 
son los únicos responsables de la división hoy m á s que nunca 
que existe en Pasa jes ent re los obreros de la meta lurg ia . 

L a unidad sindial teócricamente es muy bonita, pero práei i -
camen ie no d i j a de ser un sueño muy difícil de realizar, y esto 
lo saben los comunis tas , como saben también que defender un 
frentí único pi-rmanente es dividir más a los t r aba jadores ; pero 
tienen que crear u n a tercera Cent ra l en España , y no les impor. 
t a ; tienen una cons igna de. . . , y esa cons igna hay que cumplir la. 
¿ K a z c n e s ? El los las saben y nosotros no las ignoramos . 

En E s p a ñ a exis ten dos Cent ra les s ind ica les : la Unión Genera! 
de Trabajadores y la Confederación Nacional del Traba jo . La 
[ r imerà lleva marcadamente orientación soc ia l i s t a ; ia segunda, 
anarquis ta . L o s afiliados a a m b a s organizac iones s e hallan diri­
g idos por convicc iones , no por capr icho dc nadie, como se quiero 
hacer \ e r . l ' n c brero sindicalista que cree en el comunismo 
iibertario y un i brero de ia Linión (ieneral de Traba jadores , so, 
cial ista o s impat izante , que sabe lo que representa el Es tado 
capital is ta o socialista, no pueden estar de acuerdo «mi la lorm .i 
de derrocar a la burgues ía , aunque coincidan en la crítica de la 
scc ieJad actual . 

H a b r á quien d iga que no importan las doctr inas, sino la tác­
tica. El procedimiento de lucha es dist into ; pero y o tengo que 
salir al paso de es to d ic iendo q u e prec isamenle la táct ica es una 
consecuencia de las doctr inas , y es la táct ica la condición qu t 
escinde al proletariado. E j e m p l o : Pa ra un afiliado a la Confede­
ración, matar a un patrono y declarar muchas hue lgas , aunque 
se pierdan todas, son ac to s revolucionarios. Para los de la Unión 
General de Tr¿ibajadores, los a tentados personales y declarar 
hue lgas a des t iempo son actos contrarrevolucionarios que nos 
l a c e n retroceder «/n nues l io camino emprendido. Por es tas c a u 
sas y muchas más son un mi to la unidad sindical y el frente 
úa ico , que no se podrá realizar nunca, y no es que los obrero.s 
sean enemigos unos de o t r o s ; son las ¡deas las que chocan en­
tre sí . 

T o d o s ( uai i tO". han intentado llevarlo a la práctica han fra­
casado , como fracasará la Conferencia comunis ta celebrada en 
.Madrid. E s t o no quiere decir q u e los dos o rgan i smos arr iba in­
dicados no .'•e pongan a lgún día d e acuerdo para realizar una 
obra común ; pero serán las c i rcuns tancias del momento las que 
obl iguen a una inteligencia ; j a m á s , como pretenden los comu­
nistas de .San Sebas t ián , por medio de u n Congre so , que sola­
mente s i rve para exh ib i r se unos cuantos a costa de una mayor 
d i sgregac ión de la d a s e obrera. 

A la c lase obrera de Pasa jes , y ,i los meta lúrg icos en particu. 
lar, corresponde medi tar m u c h o sobre esto, por estar sufriendo 
en g r a d o sumo las consecuencias . Recordad , compañeros , aque­
llos t iempos en que la Sección de Meta lúrg icos afecta a la Unión 
(ieneral de Traba jadores era la base y el .sostén de la organiza-
ción en este pueblo, y decimos : ¿ Q u é razones exis ten hoy para 
que no sea lo m i s m o ? E s hora de que o.s deis cuenta de que 
\ ce s t ro puesto está en la .Sección afecta al S ind ica to provincial 
\ a la Unión ( ieneral de Traba jadores , por ser la única que re­
c o g e rn su total idad vues t ras aspiraciones. E s también la única 
Sección q u e mant iene relaciones y es tá es t rechamente unida con 
los demás compañeros meta lúrgicos de Gu ipúzcoa y España . 

N o os dejéis ( mbaucar por esos que defienden el t i tulado Sin­
dicato autónomo, que son los verdaderos culpables de la divi­
sión de los meta 'ú rg icos de este pueblo y de la preponderancia 
adquir ida por los solidarios vascos . Reflexionad, compañeros me­
ta lúrg icos , porque es tamos seguros de que, si reflexionáis con 
serenidad, l legaréis a la conclusión de que a los que mi l i tamos 
en la Sección afecta al S indica to provincial no nos a lcanza nin­
guna re«ponsabilidad. Recordad que hemos sido nosotros, los de 
la Unión fieneral de Traba jadores , los que más interés hemos 
demost rado para consti tuir la organización me ta lú rg i ca ; que be-
mos sielo los que con más tesón quer íamos mantener la disci-
idina con el S indica to provincial . Si e s . a noble acti tud nuestra 
hubiera s ido ajxjyada por los demás compañeros , no tendr íamos 
que lamentar I o y la consti tución ele un t iuevo Sindicato , creado 
por lo-- CI munis tas , como es el S indica to au tónomo. 

E l que es to escribe, cuando se discutió por vez primera el 
frente único entre los meta lúrgicos dijo : «Tened cuidado con lo 
que hacéis , porque va a servir ];ara dividirnos más.» ¿ Q u i é n te­
nía l az . i n? ¿ N o os dais cuenta de que esos que dicen que quie-
I en e 1 frente único se unen con cualquiera , por muy reaccionario 
que sea, para ir en cent ra dc la Unión ( ieneral de T r a b a j a d o r e s ? 
Si e s t o no es así , ¿ por qué cuando tuvieron noticia de que el 
S indica to ijrovincial iba a presentar a los patronos un contratei 
de t rabajo de carácter provincial se reúnen los au tónomos , soli­
dar ios vasoo^ y los del único, y , de común acuerdo, presentan! a 
la c lase patronal de Pasa jes unas r ec l amac iones? ¿ O es que P a . 
•ajes n o entra en la j i rovincia? Pero no termina aquí la mani­
obra. Recibida la nega t iva de los patronos, se reúnen nueva­
mente y acuerdan por 242 votos contra 151 someter las mencio­
nadas rec lamaciones al Jurado mixto . Es te acuerdo no les satis­
face a los únicos, y retiran su firma de las pe t i c iones ; no hacen 
as í ios au tónomos , a pesar de pasarse el t iempo combat iendo a 
los mencionados Jurados, y se d a el c a s o de que, de cua t ro Sin­
dicatos meta lúrgicos que exis ten en Pasa jes , so lamente los soli­
darios vascos y los au tónomos , como buenos a m i g o s , presentan 
las reclamacie-nes a los mencionados Jurados mix tos . 

C a m a r a d a s meta lúrgicos de P a s a j e s : L a Sección de Meta lú r . 
¡.'icos domici iada en la Federación de la Unión Genera l de Tra-
I a a d o r e s de Pasajes pertenece al Sindicato provincial , a la Fe . 
eleración nacional y a la Internacional de meta lúrg icos . Si di 
\ e ras queréis el frente único del proletariado, ingresad ein ella v 
se 'rá una re.-ilidad la imidad sindical. 

Angeli G U I L L E N 

Pasa jes . 

N. de ia D. — L o s actos de propaganda realizados en la pro­
vincia de Guipúzcoa , y en los cuales tomó parte en representa, 
ción de la Federación Sidero-Meta lúrg ica luiestro compañero 
Pas- l a ' Teimás, han sido, como no podía ser menos , un triun­
fo íi rmidable para nuestra organización sindical. 

Cen tenares de c. imaradas han ratificade» con su presencia su 
.idliesión incondicional a I09 principios q u e informan nuestro pos­
tilado s indi ía l , y en San Sebas t ián , sede aparente de los extre­
mis tas , se han ce lebrado dos actos de propaganda , sin que ni 
una sola voz tratara de interrumpir las disertaciones de nuestro 
sccre-tario. 

S igan los ciiieridos a m i g o s de Pasa jes laborando c o m o hasta 
hoy, con igual en tus iasmo y con la m i s m a serenidad, y no duden 
i;n meimento de e|ue el triunfo será sólo y exc lus ivamente nues­
tro, pereque textos los que se fingen más revolucionarios para in­
sultarnos carecen en absoluto de competencia y comprensión para 
co 'aborar en ia obra l iberadora del proletar iado español . 

Aspectos dc la propaganda 
L a propaganda de nuestro postulado sindical nos lleva en 

dolorosa ]>eregrinación por los pueblos y ciudades de España , es­

tableciendo el contacto espiritual con nuestros <x)mpañeros, co ­

nociendo de cerca sus problemas y orientando con ila módesti.a 

de nuestros conocimientos la acción dinámica y creadora de las 

colectividades obreras. 

Hablar le al pueblo, en el cual vivimos v cuyos dolores tam­

bién conocemos, por la elolorosa experiencia de una realidad de 

muchos años, es par.i neisotros un sacerdocio, al sacrificio del 

eual inmolamos popularidad v nombre, con tal de decir la ver­

dad, ión icamente la ve rdad! , a cuantos hombres l legan hasta 

nosotros para conocer el sentido laico de nuestras ideas. 

Por eso en estos momentos de dolor y de miseria la propa-

:,':nnda es Huz y crisol. L u z que señala a los hombres el camino 

seguro para la consecución de sus reivindicaciones, crisol donde 

depura el pueblo to<ias las impurezas que le dejaron, e-omo triste 

herencia, veinte siglos de dominación reaccionaria y absoluta. 

Quienes por afanes de gloria prometen en sus propagandas 

1.1 leelención del pueblo a plazo fijo, ésos ni pued<-n representar 

el sentir de una democracia , ni tienen dignidad para acompañar 
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a los trabajadores a que conviei tan en realidades sus predicacio­

nes mesiánicas. 

Producto de e.se ambiente de incomprensión y de fanatismos 

son los hechos esporádicos en que a lgunas veces los hambrientos 

tratan ixir la fuerza de alcanzar su redención. 

H a c e unos días no más , en un comicio popular en el cua l 

habíamos de hablar para decir a nuestros compaiteros el sentido 

histórico en que vivimos, unos cuantos infelices, alucinados por 

propagandas mi lagreras , nos pedían a gri tos trabajo y no dis­

cursos. Y en el incesante clamor de la multitud que esperaba 

nuestra oración laica, la voz inocente de un niño pequeño, soste­

nido en alto por los brazos de un hombre sin trabajo, m e pide 

amorosamente un pedazo de pan : (i¡ Padre no trabaja — exc la ­

ma —, y tenemos hambre !» Ot ro niño elevado hasta lo últ imo por 

otro hombre dice lo mismo, y momentos después el coro de voces 

infantiles suena en armonía aterradora, repitiendo las mi smas 

pa l ab ra s : (i¡ Padre no t raba ja ! ¡ T e n e m o s hambre !» 

Exp re sa r el dolor q u e es tas peticiones produjeron en mi a lma de 

poeta es a lgo q u e no se concibe fáci lmente. Hace falta haber vivido 

esas horas de locura que la falta de trabajo proporciona para 

comprender cómo sentiríamos en lo más ínt imo de nuestro ser 

la impotencia para remediar el ddlor de los q u e sufren. 

y dijimos al pueblo reunido lo que ahora grabamos sobre las 

cuartillas : Tenéis razún al pedir trabajo ; no la tenéis al preten­

der violentamente conseguirlo. Esos talleres y esas jábricas en 

las cuales trabajabais y hoy permanecen cerradas vivieron an­

taño por el favor y el lucro, fueron todas ellas fuente inagotable 

de inmoralidades. El trabajo realizado eran artefactos de lucha, 

instrumentos de hierro para que los hombres se destrozaran, y 

la República tiene la misión de que esas fábricas y talleres rue­

den de nuevo, pero no para que vosotros construyáis cañones, 

sino para que de las mismas salgan los motores, coches y herra­

mientas de labranza que libren al hombre de su esclavitud actual. 

Pero hace falta también un proceso de voluntad en cada uno 

de vosotros ; que el pueblo sepa que es él, ¡ únicantente él !, 

quien tiene derecho a exigir lo indispensable para vivir, porque 

sabe trabajar, porque sabe crear, que es lo que no aprcruiieron 

jamás sus explotadores. 

Que precisa aplicar las leyes de la República al taller y al 

campo, para al amparo de las mismas saber si es verdad la 

crisis de trabajo de fábricas y talleres ; pero, además, es indis, 

pensable que el pueblo adquiera la cultura técnica necesaria para 

poder explolar colectivamente el trabajo, apartando a cuantos 

viven a la sombra de lo que nosotros creamos y producimos. 

Y para esta labor, altamente revolucionaria, decimos a los 

sin trabajo que no alcen en alto a sus pequeñuelos para que 

pidan pan, que sean ellos colectivamente los que por medio de 

la organisación pidan a los que tienen el deber de atenderles lo 

indispensable para sostenerse en pie mientras se opera la trans-

forma-ción necesaria en la economía de nuestro pueblo. 

P. T. 

Conveniencia de estar siempre ocupado 

El secreto para obtener buen éxito en la vida es 
estar siempre ocupado, ser perseverante, paciente e 
incansable en la empresa o carrera que se sigue. Los 
que se ocupan en trabajar pueden equivocarse alguna 
que otra vez; pero es preferible correr ese peligro a 
estar ocioso, sin hacer nada. Hágase siempre algo, ya 
sea como trabajo o por distracción. El movimiento es 
la vida, y los más ocupados son los más felices. El 
trabajo alegre y activo es una bendición. Dijo un anti­
guo filósofo: "El gusano de luz sólo brilla cuando 
vuela; así sucede al entendimiento: cuando descansa 
se obscurece". 

PROPAGANDA FEDERATIVA 
D e L u Prensa, periodico diai'io de ¿>an üebas l ián , reprodu­

cimos la s iguiente inloriiiación de uno de los ac tos de propagan­
da realizados por el Sindicato .Metalúrgico de ban bebas t iàn : 

«EN LA D E C L A M A C I Ó N VASCA 

Mitin del Sindicato Metalúrgico. 

En los locales de la A c a d e m i a de Dec lamac ión V a s c a , de la 
calle ü a r i b a y , se celebró anoche un mitin de propaganda sindi­
cal o rganizado por la Sección de San Sebast ián del Sindicato 
.Metalúrgico de Guipúzcoa . 

Presidió .Ajitonio U ga r l e , quien hizo en breves palabras ia pre-
bcntación de los oradores . 

Fe rnando de At i énza r , sec re la i io del Sindicato Meta lúrg ico 
do Guipúzcoa , hizo a continuación una bril lante exposic ión de 
las bases de t rabajo e laboradas por e l Sindicato ; señaló, con pa­
labra certera, las reivindicaciones de índole moral y material que 
se pers iguen , y apuntó la necesidad de que todos los obreros 
meta lúrg icos de Guipúzcoa se agrupen bajo la bandera del Sindi­
ca to de Guipúzcoa , único ó r g a n o eficiente, con sentido de res­
ponsabil idad, afecto a la Unión General de Traba jadores . 

Pascua l T o m á s , secretario general de la Federación Nacional 
de Obre ros Meta lú rg icos de E s p a ñ a , pronunció después un dis­
curso admirable por todos conceptos . L a jus t a fama de que P a s ­
cual T o m á s goza , como uno de los hombres m á s des tacados de 
la Unión General de Trabajadores de España , quedó robustecida 
y acrecentada. F u é una oración bri l lantísima, en la que no se 
sabe qué admirar m á s : si la doctrina expues ta o la forma be­
ll ís ima. 

H i z o Pascua l T o m á s un examen de la si tuación de los tra­
bajadores en el momento actual de la vida española, y des tacó 
el hondo sentido de responsabil idad que debe ser la caracter ís t ica 
del proceder a las masas obreras , si quieren estar a la a l tura de 
s u mis ión y acabar fel izmente la obra de reconstrucción d e E s ­
paña iniciada. 

Anal izó las leyes socia les dictadas por la Repúbl ica y la in­
tervención directa que en ellas han tomado la Unión Genera l de 
Traba jadores y el Par t ido Socia l i s ta . Espec ia lmente se de tuvo en 
estudiar la enorme trascendencia q u e tiene el p royec to d e ley 
de Contro l obrero presentado por el minis t ro social is ta L a r g o 
Caba l l e ro a las C o r t e s , p royec to que b a pues to en pie, en rudo 
ademán de protesta y de repulsa, a hombres de todas ca taduras 
polí t icas, que se denominan liberales, republ icanos, radicales, fe . 
derales, agrar ios ; pero que son y representan en el Par lamento 
al capi ta l ismo, a la rmado por este rudo golpe que sufrirá en sus 
pr ivi legios . 

Se acerca la hora en que todo el proletar iado español , puesto 
él también en pie, luche por que este proyec to de ley sea una 
realidad, haga valer su enorme fuerza, ponga en j u e g o todo 
.su empuje por que el proyec to no se malogre . Pe ro también se 
acerca la hora en que se ponga a prueba la capacidad de la 
clase trabajadora organizada , pues será preciso que de los S in ­
dicatos sa lgan los hombres que con conocimientos y con auto­
ridad realicen la misión que en la ley se les señala. 

S e hace preciso, por tanto, que la clase trabajadora es tudie , 
se capaci te , se prepare por medio del estudio para cumplir fiel­
mente la misión trascendental que la hora actual de la vida es­
pañola le señala. 

En párrafos de extraordinaria belleza hizo una evocación de 
la t ' a sa del Pueblo conver t ida en Univers idad del pueblo, y ex­
hortó a la juventud a que sin t ibieza, con en tus iasmo, con fe en 
sus dest inos, cumpla con su deber. 

U n a ovación delirante, q u e duró var ios minutos , premió la 
bri l lantísima oración de Pascual T o m á s . » 

Organ izados por el Sindicato Meta lú rg ico de Guipúzcoa , y 
ion la colaboración de nuestros compañeros Fernando de At ién-
zar y Pascual T o m á s , secretarios, respect ivamente , del Sindicato 
de ( iu ipúzcoa y de la Federación Sidero-Meta lúrg ica de España , 
N1- han celebrado en la provincia ci tada diversos actos de propa. 
ca l ida sindical que han sido un acierto absoluto para sus orga­
nizadores y un éxi to formidable para nuestras ideas. 

Nues t ros compañeros hablaron en Arechava le ta , Eibar , Mon . 
dragón, V e r g a r a , Vi l laf ranca , T o l o s a , Renter ía y San Sebas t ián . 
En .San Sebast ián y To losa nuevamente . 
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Además, visUaioii alguna.-, de las Seccioses federadas, eit ;U-
y;v, Jocalidades no. se pudo celebrar ac to público por la falla 
material de tiempo, y trataron con los camaradas dirigentes de 
las niismas de los diversos problemas que preíicupan la alención 
de l a ' clase trabajadora organizada. 

El resultado de la lai)0r de propaganda realizada es en ab­
soluto iimu.jorable. 

Los pueblos de la provuicia de Gruipúzcoa, dominados duran­
te muchos años por la n^acción y el fanat ismo, se alzan al t ivos 
contra tanta explotación y suman su esfuerzo al dc los demás 
trabajadores de España para la consecución de su mejoramiento 
moral y material, única forma de redimirse, de su esclavitud 
pasada. 

A l felicitar efusivamente al Sindicato de Guipúzcoa por el éxi­
to de esta campaña, agradecemos desde esta.^ páginas las aten 
clones que han tenido las Secciones federadas con nuestro que­
rido compañero Pascual T o m á s . 

L I G E R O S C O M E N T A R I O S A U N A R T Í C U L O 

LA LUCHA POR LA LIBERTAD 
No se nos diga, para aminorar los efectos la­

mentables de la acción desdichada de los pistoleros 
a sueldo, que la actitud de los elementos provoca­
dores del movimiento fracasado obedece a un ansia 
justa de liberación y de / u s í i c i a . — P A S C U A L T O M Á S . 

No puede haber, sería absurdo [lensar que por la imaginación 
de un ser humano se vislumbrara la ¡dea de conseguir las aspi­
raciones de un ideal, por reaccionario que fuese, que tuviera ne­
cesidad de abrirse camino jxir la fuerza bruta de la metralla o la 
pistola horrúcida. 

Si se tiene el absoluto convencimiento del significado verda­
dero del pistolero, asesino a sueldo de la reacción, no puede ser 
calificado como enfermo demente que pueda ser tratado onn la 
terapéutica especial que señala ÍMI S U trabajo, ICKIO mist icismo, 
el queridísimo amigo y compañero P. T o m á s . 

España e s país de dementes, y en análisis detenido (encon­
tramos su.s' pr¡nc¡pales causas en el hambre que se ha cebado 
en la mayor ía de los hogares proletarios, y vemos que esto e s 
precisamente el legado de una monarquía que con tal de des­
membrar a España no reparaba en medios para amontonar millo­
nes y más millones, a la par que con ello precipitaba su caída 
definitiva. 

Mas vamos de lleno a lo que interesa. En España, desde que 
por su voluntad Itbérrima tuvo a bien dars(í el princip¡o de un 
régiiuen de democracia, | cuántos movimientos dislocados no se 
han producido uno tras otro y todos ellos hiriemdo al blanco del 
corazón de la joven Repúbl ica ! ¿Pueden considerarsi^ estos m o ­
vimientos provocados por esitos enfermos del hambre? N o y mil 
veces no. Es tos han sido fraguados entre somJ>ras por caverní­
colas y jesuítas , pos(«dores de las grandes Empresas industria­
les, ferrov¡ar¡as, marí t imas, etc., que, a la par qu(,- armaban el 
Ijrazo del ipistolcro asesino, creaban la angust iosa situación de 
la crisis obrera, y. iwr tanto, s( acrecent.abn diariamente el ejército 
de los sin trabajo. 

D e imprescindible necesidad será el esfuerzo que todos los 
buenos ciudadanos debamos realizar en la educación del pueblo ; 
pero, además de esto, bueno será, para lo inmediato, que \o-
gobernantes atiendan más a los lamentos del pueblo sufrido, qu( 
pide a grandes v(x;es justicia, mandando a las provincias gober­
nadores que .sean fieles Intérpretes d<'l verdadero sentir republi­
cano, dispuestos a acabar con el caciqu¡sm() de los pueblos, ver­
dadera lepra morbosa que hace entibiar el alma de los buenos 
luchadores. 

En el semanario de es<a localidad República Social, decía, 
en su trabajo publicado en su último número, el íntimo amigo 
A. Iriartc lo s igu ien te : «Así como ahora está de moda entre los 
beato.") o beatas llevar las cruces fuí^r.a como signo de ostensible 
provocación, los jesuí tas llevan a Loyo la en la sangre , y c o m o 
ésta no se cambia con un decreto, sucede que mientras el Go­
bierno de la República se distrae eon los comi)lots monárquicos 
o comunis tas , los de la cruz fuera y I^oyola dentro realizan un.i 
labor de descrédito del régimen republicano y una propaganda 
entre las futuras electoras que debía atajarse cuanto antes.» Y 

más adelante d icc i ((.Suspender el sueldo a estos es tómagos re­
pletos no significa nada ; deben mandarlos a la cárcel. . .» 

.Más todavía, amigo t r iar te : . \ todos los que, cualquiera que 
fuese su institución, habiendo sido respetados no respeta­
ran el régimen que se dio el pueblo el 12 y 14 de abril, después 
de la cárcel, a Bata con ellos sin contemplación. Los barcos 
también deben disponerse para cavernícolas, clerigallas y p a t r o ­
nos que, además de no cumplir, se burlan d e los contratos de 
trabajo establecidos, a lgunos de los cuales, como los de Andalu . 
t ía , acordados inclusivo con la asistencia del ministro de la (io-
bernación. 

Y si esto es así , ¿ c a b e pensar «n el afianzamiento de un ré 
gimen a quien rodea tanta carcoma, que le roe día y noche sin 
cesar ? En cuanto afecta a las verdaderas ideas liberales, domos, 
t radas en lodos los países civilizados, en España llevan terreno 
abonado para su propaganda y d ivulgación, amparados siempre 
por la Consti tución, base fundamental, como respeto de todo 
ideal. 

El sistema, porque no otra cosa significan la violencia y la clan­
destinidad, podrá tener amplia justificación cuando desde las al­
turas dictatoriales de un país se incita a las mismas ; pero en 
España , que tiene Par lamento, que sus representantes respon­
den al mandato de la soberanía del pueblo, no tiene justificación 
posible, y el que ose atentar contra la República atenta contra 
el mismo pueblo, y si la ciudadanía de un pueblo vejado y mal­
tratado se dispone a acabar con la tib¡eza de sus mandatarios 
para con los traidores, el retablo de maese Pedro quedará em­
pequeñecido con lo que pueda sobrevenir. 

Y, movimiento andando, eduquémonos política y socialmente ; 
i lustremos con nuestras ¡deas, llenas ya de sí de mist¡c¡smo y 
hermandad, a nuestros ca iTva radas españoles ; pero sin descuidar 
un momento las enseñanzas del tiempo. 

E. D O M Í N G U E Z 

Valencia . 

FALTA DE SENSIBILIDAD 
Quer idos a m i g o s de organizaci t in , fieles camaradas 

que en todo momento se dis t inguieron por su car iño y 
y su adhesión a la U n i ó n General de Traba jadores , y, 
por lo tanto, a nuestra Federación de industria, nos pre­
gun tan , con justificada a larma, el porqué de esa cam­
paña tan violenta que contra la Unión General de Tra­
bajadores eslún realizando algunos elementos republi­
canos . 

N o aciertan a comprender nuestros camaradas c ó m o 
es posible que los mismos i iombres que ¡hace poco más 
de un año entonaran hasta io alto sus voces de a labanza 
hacia la c lase trabajadora o rgan izada en nuestras filas 
y hacia sus co laboradores espir i tuales , se olviden ahora 
de aquel las declarac iones solemnes y arremetan con tan­
ta violencia contra nosotros. 

L a respuesta, quer idos a m i g o s , es clara : L a U n i ó n 
Genera l de Traba jadores , y con ella, como es lóg ico , to­
das sus fuerzas integrantes , fué a la realización del hechtj 
revolucionar io no solamente para implantar en España la 
República, sino también para acabar con las causas que 
provocan la infame explotación que ha sufrido y sufre 
la clase productora del país. 

Y contra esta últ ima parte de nuestra acción es con­
tra la que se rebelan a l g u n o s republ icanos , que, faltos de 
.sensibilidad para comprender el s ignif icado del actual mo­
mento histórico, tratan de paralizar con su acción t ^ s -
truccionisla el normal desarrollo de nuestra o rgan izac ión . 

Pero no .se alarmen nuestros a m i g o s . S e a cual fuere 
la postura que adopten esos hombres , las fuerzas o rgan i ­
zadas de la U n i ó n Genera l de Traba jadores cumpl i ré-
mos , ahora , mañana y s iempre, con nuestro deber . 
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